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Urbanismo neoliberal y exclusión social 

Suburbios de Paris, de obreros y 
emigrantes, donde de vez en 

cuando surgen serios brotes de 
violencia… 

Parecen tiempos de derrota, de contar los muertos. Las calles están 
transitadas por gentes cabizbajas. 
Barrios abatidos, habitados por la desesperanza, desgarrados por brechas 
económicas, sociales y morales. Quiero hacer un intento por sacar del 
sopor algunas de mis ideas. 
Hace muchos años alguien me dijo que cuando su conciencia se 
adormecía se daba una vuelta por los suburbios de París y salía 
renovado; las desigualdades las injusticias lo volvían a poner en su sitio. 
Voy a realizar un viaje, un pequeño tour por algunos lugares 
emblemáticos en Europa: París, Gran Bretaña... son un buen ejemplo; 
conflictos vecinales en Barcelona, Madrid, Valencia... también 
"aterrizaré" por algunos barrios de nuestra conocida Zaragoza. 
 
 

En los barrios periféricos, 
marginales que se extienden 

como una costra por los 
alrededores de Paris, hasta la 

policía tiene sus precauciones… 

"Cuenta una vieja historia que el esclavo es aquel que, en la lucha por el 
reconocimiento, renuncia y se somete al señor por miedo a la muerte [...] 
al margen  de que el señor se imponga bajo la figura del señor medieval o 
del Estado moderno, o que el esclavo se presente bajo la del siervo o la 
del ciudadano, quizá sea el secreto mejor guardado de toda la 
humanidad, hasta el punto de que ningún mito ni ninguna leyenda ha 
osado revelarlo jamás. El ciudadano-soldado es la figura extrema del 
esclavo: el esclavo armado al servicio de su señor. Pero al hacer la 
guerra por  cuenta del señor, el esclavo descubre que tiene poder y a 
veces se siente tentado de utilizarlo contra aquel": (A. Dell'Umbria). 
Este autor residente en la periferia de París escribe sobre los barrios 
contenedores, señalados como lugares de destierro, donde se destruyen 
los unos a los otros. La "Chusma", así se titula su libro, (vándalos, 
antisistema, violentos) en constante enfrentamiento con la policía. 
La emigración venida de países colonizados por Francia en los años 
setenta, sumados a los países subsaharianos en los ochenta, se vieron 
involucrados en una guerra de baja intensidad. 
La emigración hacinada en estos barrios suburbiales fue un laboratorio 
de desintegración laboral, (muchos jóvenes se negaron a seguir los pasos 
de sus padres, no quisieron entrar en el represivo sistema laboral 
después de ver a sus progenitores totalmente alineados, negados como 
personas). Aquello se convirtió en un experimento sobre la 
desintegración laboral que desembocó en una época de desolación, de 
marginación extrema enmarcada en un continuo conflicto social. 
Tras el 11S, la guerra de Irak, Afganistán..., las cosas cambian 
radicalmente, se produce el choque de civilizaciones. Desintegración de 
la clase obrera, paro crónico.  
 
 
 
 

Aspecto desolado, sucio, 
dejado… Una imagen parisina 

muy alejada de las más 
habitables y humanas de la 

próspera Europa. Urbanismo 
fácil, hacinamiento… 

El lumpen avanza, los jóvenes se dedican al tráfico de drogas. Y lo que puede ser peor, a formarse como 
yihadistas; sin olvidarnos que los movimientos ultraderechistas como el de Marine Le Pen han calado 
hondo en estos barrios marginales. 
La realidad es que no existen tantas diferencias sobre política de emigración entre el actual primer ministro 
francés: Valls, con Marine Le Pen del Frente Nacional. 
Las fatuas de los imanes empujan a los jóvenes a abandonar el islamismo moderado, los invitan a abrazar 
la Guerra Santa. 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
          

                                                            
 
 
 
 
 
 

Estamos en una sociedad desigual y es en el urbanismo donde se nota a primera vista este aspecto básico 
para una convivencia en paz y para respetar la dignidad humana. Barrios ricos, casas de lujo, guardias de 
seguridad, coches de gama alta, empleos muy bien remunerados o directamente empresarios de postín, 

ejecutivos, élites políticas… Lo tienen todo, a su alrededor surgen toda clase de servicios, tiendas, 
restaurantes… Aunque entre ellos hay diferencias existe la certeza de pertenecer a la cumbre, a la capa 
que ocupa el lugar más alto de la pirámide social. El urbanismo existente es una característica más del 

régimen, es una consecuencia en parte de lo que muchos ahora se empeñan en negar: la lucha de clases.  

Esta imagen es demoledora, 
profundamente injusta e 

incomprensiblemente 
frecuente… 

Que los jóvenes de origen 
musulmán se zambullan en las 

oscuras aguas del dogma 
llevado al extremo, la versión 
más intransigente y fanática 

del Islam es tremendo. Ellos no 
han entendido o no se quieren 
situar en ese contexto que ha 
llevado a la reivindicación y 
lucha desde hace decenas de 

años a los obreros y clases 
humildes occidentales. 

Parece como si el paso del 
estrecho no fuera un recorrido 
de 14 kilómetros sino algo más 

importante y trascendental, 
una brecha de tiempo, de al 

menos 500 años de 
separación…De valores y 

objetivos sociales distintos. Es 
evidente que si fuera por el 

paro o la alienación en el 
trabajo se organizarían y 

lucharían por esas mejoras… 
Pero no, se echan en brazos del 
Islam para alcanzar regímenes 
teocráticos donde la religión 

impone sus severísimas y 
rígidas condiciones, todo por 

combatir a Occidente ¿Por qué 
lo hacen? Seguramente porque 
está fallando la educación, la 

calidad de vida, la convivencia 
entre diferentes… Está fallando 

el sistema.   

¿Qué sucede en Gran Bretaña?: 
"La mera existencia de un gueto denuncia la falsa imparcialidad del 
Estado como poder benigno al servicio de la sociedad. Las clases 
dominantes solo buscan una vida cómoda. Y si el gueto se quema, pues que 
se queme. Lo que les espanta es imaginar a los hordas del gueto 
caminando por sus avenidas": (K. Gero).  
Siempre se han silenciado los asesinatos de emigrantes por la policía (unos 
mil en treinta años). Los malos tratos, los abusos... han ido produciendo 
muertes en numerosos centros de internamiento para emigrantes. 
Los medios de comunicación no informan sobre estos hechos. Solo cinco 
policías fueron llevados a juicio, y salieron absueltos. El silencio, la 
impunidad estimula a los verdugos. ¿Cuántos de nosotros conocíamos 
estos hechos? 
El término "chavs" en Gran Bretaña es despreciativo (irresponsables, 
ignorantes, indeseables); los distintos gobiernos ingleses lo utilizan como 
pantalla para evitar comprometerse de verdad con los problemas sociales 
y económicos. Se trata de justificar el aumento de la desigualdad. 
Durante el thatcherismo se afirmaba con todo descaro que si la gente era 
pobre es porque era vaga. ¿Para qué tener entonces un Estado de 
Bienestar? Pero la pobreza, el paro, no son percibidos como problemas 
sociales. Thatcher afirmaba: "todos somos clases medias, la división de 
clases es anticuada, la desigualdad es producto de los fallos del 
individuo". 
En los últimos días he podido escuchar en una tertulia de televisión 
española: "ya no existen ideologías, la gente lo que quiere es vivir bien". 
Quién no ha escuchado alguna vez que la lucha de clases, la confrontación 
social, son afirmaciones antiguas e infantiles. Claro... ahora ya no se 
trabaja en fábricas, se hace en supermercados, “call centers” o 
distribuyendo publicidad…  
Erudición Keynesiana... sobra politología y teoría de clases. Falta y se 
necesita lucha de clases. Reivindicación de igualdad y de justicia social. 
Se echa de menos un equitativo sistema de distribución de la riqueza. Solo 
hay que hacer una visita por cualquier barrio de cualquier ciudad europea, 
(fijaros que no estoy hablando de Latinoamérica, ni siquiera de África). 
 

El Estado da libertad de acción a 
los mercados. Utiliza la ciudad 

como si fuera un producto, 
aplicando técnicas empresariales 

para ponerla en venta, para 
propiciar la intervención 

(inversión). Los mercados votan 
cada día, los ciudadanos cada 

cuatro años. 
El neoliberalismo convierte al 
ciudadano en consumidor, la 

libertad del ciudadano cede ante la 
pasividad del consumidor. Los 
políticos y los partidos también 
siguen esta lógica del consumo. 

Tienen que proveer. 
 

Pues sí,  consumir, acaparar bienes, 
disponer de dinero para nuestras 

necesidades y pequeños vicios parece 
ser la vía por donde discurre nuestro 

devenir cotidiano… Solo que hay 
mucha gente, un buen montón, que 

no anda tan sobrada… 



 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                               
 
 
 
 
 

He aquí algunas pinceladas sobre las políticas urbanísticas neoliberales 
en nuestro mundo. 
Sarkozy denunció a la "gentuza" de los guetos suburbanos parisinos y 
prometió una gran manguera para barrerlos. Esta afirmación me trae a la 
memoria al xenófobo alcalde de Badalona: García Albiol. Ya lo hizo en las 
pasadas elecciones municipales con un infumable panfleto racista; en las 
que se  celebran ahora vuelve a las andadas, todavía más radicalizado si 
cabe..., contra la inmigración en esa localidad catalana. 
Cuando todavía flotaban cadáveres hinchados por las calles inundadas 
de Nueva Orleans, un congresista dio gracias a Dios por "despejar por fin 
la vía para realizar nuevos proyectos inmobiliarios". El fiscal de Rio de 
Janeiro, apoyado por la industria turística y sectores de la clase media 
prometió "embellecer" la ciudad expulsando a los habitantes de catorce 
favelas. 
En Zimbabwe, 700.000 personas fueron desalojadas por la "operación 
saca la basura"... En Pekín a raíz de los Juegos Olímpicos de 2008,  se 
destruyeron los hutong, barrios populares compuestos de acogedoras 
callejuelas para dar paso a grandes avenidas e imponentes rascacielos. 
El ritmo de los desahucios y las "limpiezas" urbanas por todo el mundo 
es abrumador, da igual el país, su cultura o sistema político. 
Urbanicidio no es otra cosa que someter a la población a la economía 
neoliberal con políticas excluyentes, así es marginada y alejada de 
políticas sociales convirtiendo el barrio en un gueto.  
Todo esto genera luchas, resistencias..., con distintos resultados. 
 

Favelas en Corcovado, Río de 
Janeiro, Brasil. La imagen es 
tremenda, miles y miles de 

personas hacinadas, 
abandonadas a su suerte… 

Violencia, drogas, delincuencia, 
alienación a espuertas… 

Clásicas  y populares 
construcciones chinas, los 

hutong. Callejuelas estrechas 
con una intensa vida…  

Todo ha de estar supeditado a hacer la vida más llevadera, el empleo, el salario, el medio ambiente, una 
economía sostenible, la sanidad, la escuela.., la vivienda y el barrio. La falta de trabajo conlleva pobreza 

y escasez, en tiempos de crisis barriadas enteras son afectadas por una disminución de los recursos y 
comienzan las calamidades… Los más débiles son los que sufren las consecuencias más severas. 

Parados, minorías étnicas nacionales y los inmigrantes son los más afectados. El último grado 
denigrante y desmoralizador es el indigente a quien se le deja tirado en la calle miserablemente. En el 
plano del urbanismo, si en un sector de un barrio los edificios van acumulando muchos años, aparecen 
los deterioros, las carencias en adelantos de tipo técnico (ascensor, por ejemplo) que otros pisos nuevos 

sí que tienen, etc., se traduce en que condiciones a la baja conllevan unos precios también a la baja y 
quienes compran o alquilan son los más necesitados, los señalados más arriba, los que se han de 

conformar con poco para sobrevivir, muchos de ellos emigrantes y por lo tanto, de otras culturas y 
confesiones. Normalmente se deterioran las condiciones higiénicas, aparece la suciedad, la droga, la 
delincuencia… ¿Cómo combatir esta situación? Desde luego aquí no tenemos la suficiente capacidad 

como para arreglar un problema tan complejo, pero una cosa sí es segura, si el Estado y las 
administraciones pusieran todo su empeño en poner al hombre/mujer en medio de todos los aspectos 

sociales con el propósito de vivir mejor (no de tener más), la cosa no sería la misma.  

El hombre y la mujer deben ser el centro de todas las cosas, pero 
en armonía con la naturaleza. El desarrollo ha de ser sostenible.  

En el Albaicín (Granada), se persigue a los vecinos más molestos, a 
los de "renta antigua". Son un obstáculo para los planes 
especulativos originados por las inmobiliarias. Se trataba de 
construir edificios dedicados al turismo. Ahora nos encontramos 
con un barrio desestructurado en el que es muy difícil encontrar 
vecinos originales. 
 En el Cabañal (Valencia), se proyecta un plan urbanístico que 
divide al barrio en dos; una gran parte del mismo es arrasado con el 
objeto de construir una gran avenida con salida al mar. El 
ayuntamiento comienza a expulsar vecinos, comprar fincas, dejar 
de invertir, degradar el barrio. Se realizan sucesivos cortes de luz y 
agua para hacer imposible una vida normalizada en el barrio. En 
estos momentos el proyecto se encuentra semiparalizado. La lucha 
vecinal algo ha tenido que ver en ello. 
 

El nuevo proyecto pasa por encima 
del que fuera el barrio marinero de 
Valencia. En vez de rehabilitarlo, se 
le quita de en medio para edificar 

grandes y rentables avenidas. 

El Cabañal 



                                                                                                                                                                                                                                                                
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                         
 
 
 

                                                                                                                                    

En la Cañada Real (Madrid), ¿quién no ha oído hablar de 
este barrio?, dominan las construcciones ilegales. Bajo la 
excusa de la realización de un cinturón verde se 
comienza a desahuciar familias, a derribar parcelas. Los 
vecinos inician una larga lucha jurídica para legalizar 
sus viviendas y paralizar el denostado proyecto. Ahora, 
afirman, que se encuentran en un limbo. Ya no son 
noticia, los han estigmatizado. Aunque la actual crisis ha 
paralizado el proyecto. 
 

Imágines trágicas, es algo 
inimaginable. Este 

sistema no nos vale… 

Alguien ha dicho que las calles carentes de comercio de proximidad son hasta más peligrosas o por lo 
menos parecen serlo. No tienen alegría, a determinadas horas son solitarias… En los últimos tiempos 
las grandes superficies lo invaden todo y han transformado la manera de comprar y de consumir. Han 

levantado verdaderos “templos” donde se va a rendir culto durante un buen rato a miles y miles de 
bienes de consumo que no compras, pero ves, tocas, te ilusionas con poseerlos, te meten la semilla de la 
necesidad en el cuerpo… Mientras, en los barrios, sus tiendas de “toda la vida” agonizan y sucumben 
ante la desigual lucha que han de mantener. El tendero o el camarero de siempre, un negocio familiar, 

una sonrisa y el que te pongo fulanito, las preguntas de rigor acerca de cualquier asunto, del tiempo, de 
la familia, de… El no te preocupes si te viene mal pagar ahora, ya me lo darás…  

Nos han llevado a otra dimensión, más fría y artificial, más de plástico y sin posibilidad de relacionarse. 
Y además, estas superficies de muchas luces, neones, destellos, fotografías que rinden culto a lo joven y 

bello, están en manos de multinacionales y son ajenas a todos los problemas que los consumidores 
puedan padecer… Están para explotar el negocio, para ganar pasta y punto. 

También es normal que necesiten grandes accesos y los municipios se los facilitan sin muchas 
reticencias, incluso a pesar de que los vecinos a menudo se opongan. El vehículo propio es el transporte 

habitual y los atascos, la contaminación y el ruido sus consecuencias, y dado que se sitúan en la 
periferia son los barrios los que pagan las consecuencias. Casi da todo esto para preguntarse si estamos 

locos, nos estamos volviendo o qué, por consentirlo.   

Nou Barris (Barcelona), considerado en medios oficiales como el barrio 
más "pobre, conflictivo y peligroso" de la capital catalana. Hasta no hace 
mucho no existía línea de metro, ni siquiera autobús. Las AAVV han 
tenido que ir reivindicando lo más elemental, intentando ser siempre lo 
más independientes posible de las instituciones. En su lucha diaria han 
sacado varias conclusiones, quiero destacar varias de ellas: "El problema 
no son los programas electorales, el problema está en quien se los cree". 
Otra: "En algunos barrios de Barcelona como el de Nou Barris, la 
esperanza de vida baja hasta seis años menos  comparándolo con las 
zonas donde reside la burguesía catalana". Y la última: "casi ningún 
partido hace nada para evitar la elevada abstención que se da en los 
barrios empobrecidos". ¿Casualidad? Nou Barris es un arrabal de obreros, 
inmigrantes y gitanos... un buen lugar para insultar al neoliberalismo. 
 

Una barriada de Casas Baratas 
en Nou Barris… 

Varios vecinos del barrio del Gancho (San Pablo) en Zaragoza han 
elaborado un detallado y extenso informe socioeconómico, político. 
Sobre la situación actual de esa vieja zona de la ciudad. 
A raíz de la decisión que se tomó nada más acabada la guerra civil, la 
cual consistía en destruir la barriada para convertirlo en un nuevo y 
céntrico barrio, se paralizaron las inversiones en la zona, esto trajo la 
consiguiente degradación en todos los niveles. Una vez superada esa 
época se hace un intento de reformar los edificios con mayor número 
de infraviviendas. De sacarlo de la estigmatización que había ido 
acumulando durante tantos años, con distintos resultados. Los puntos 
más importantes de venta de heroína, cocaína y otras sustancias 
prohibidas se encuentran, se encontraban allí. La prostitución y cierta 
delincuencia también han anidado en el barrio. En la zona existe una 
fuerte inmigración que convive con otras etnias minoritarias como los 
gitanos. Desde la AVV y otros movimientos sociales se están 
consiguiendo importantes resultados de convivencia, de coexistencia. 
 
 

En Zaragoza, el 
Gancho, Delicias… 

Iniciativas vecinales para la  
convivencia. El Gancho un barrio 

multicultural 



 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                                                                                                                              
                                                                         J. J. Maicas, Ch. Gregorio, J. A. Lapuente y J. Salvador 
 

El informe intenta ofender a esos "pocos" que llevan décadas 
trabajando para que la marginación no deje de existir: "un pobre es 
porque sus aptitudes, su capacidad, le impide salir de esa condición", 
ya habíamos escuchado esta suerte de afirmaciones cuando 
hablábamos del thatcherismo, de los "chavs", la "chusma"..., no es algo 
casual. 
Quiero hacer algunos apuntes sobre el barrio de las Delicias, también 
en Zaragoza. Esta zona de la ciudad es la más populosa, con una 
fuerte densidad de población y con diferencia la de mayor presencia 
de inmigrantes. Durante un paseo por una de sus calles principales 
puedes contar hasta treinta nacionalidades diferentes. Hay que 
destacar que no existe actualmente ningún tipo de conflicto 
convivencial. 
Existe algún colegio, donde el cien por cien del alumnado es de origen 
extranjero. 
La pobreza se palpa en las zonas más deprimidas. Los desahucios 
están a la orden del día..., podría seguir con esta lista, pero sería caer 
en la redundancia 
 

Celebración del Ramadán en el 
parquin norte de la Expo. Hace 

pocos años no podríamos ni 
siquiera imaginar esta realidad.  

Esta imagen bien podría pertenecer 
a cualquier ciudad española, 

incluida la nuestra, y a un colegio 
público de los barrios donde se 

concentra más población 
inmigrante. La educación es una de 

las llaves para la integración, la 
convivencia, el progreso, la 

igualdad… Para ello el Estado ha 
de dotar de toda clase de recursos a 
los colegios públicos. Y no se está 

haciendo. 

La situación económica que 
atravesamos es gravísima 
(algunos expertos aseguran que 
caminamos directos hacia el 
colapso). Lo que sí es seguro es 
que está siendo demasiado 
duradera. El sistema que 
ampara, que hace posible esto, 
todavía es muy poderoso; sus 
cimientos algo resquebrajados se 
agarran con fuerza. 
Ante semejante paisaje, y bajo mi 
humilde punto de vista, solo nos 
queda seguir siendo insolentes, 
irreverentes, testarudos, 
rotundos... 
Escapar del miedo, como 
mecanismo de control, que lo es, 
escapar de la moderación... 
Sabemos que vivimos en el 
vientre de la fiera.      
 
 

Uno de los pilares del desarrollo económico español en los últimos 
tiempos fue la vivienda. Los planes de ordenación urbana 

contemplaban una ampliación desmedida de las ciudades, en 
Zaragoza el crecimiento de la zona urbanizable fue muchísimo más 

grande que el de sus habitantes. Todo al calor de una dinámica 
especulativa que enriqueció a muy pocos aunque, es verdad, 

propició muchos puestos de trabajo durante unos años. La burbuja 
inmobiliaria, como se le ha conocido, fue alimentada por los 

diferentes gobiernos españoles que legislaron en consecuencia y 
bancos, inmobiliarias, empresas de inversión, cementeras, etc., 

hicieron el agosto a cuenta de la venta de las viviendas muy por 
encima del valor real. Es inaudito que se hayan construido barrios 

totalmente nuevos, miles de viviendas que acogen a miles y miles de 
parejas jóvenes que dejan sus barrios de nacimiento, ya 

consolidados, huérfanos y envejecidos. Nuevos servicios básicos, 
escuelas, transportes, luz, agua y vertidos, telefonía, asfaltado, etc., 

etc. En nuestra ciudad ha sido especialmente intenso este 
tratamiento demencial del suelo y ha traído como consecuencia 

problemas que están creando conflictos en estas nuevas barriadas. 
No digamos las políticas municipales permisivas con la 

transformación de amplias zonas de huerta, riquísima tierra de 
cultivo, transformada e carreteras, viviendas, grandes centros 

comerciales, etc. 
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